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REPARTO 


EN CÓRDOBA: 


Personajes Aotores 
Rosa Luisa ........ 4 Srta Marta Sontancin 
LOLITA. 2.20 0 A O AS 
FILIGRANIYA. +... 9. Conesa (Arado 
HUENSECA ¿000.7 0 Oller, 


EN MADRID: 


Personajes Aotoroes 
Rosa Luisa . ...0.. 1. Srta: Paria 
LOLIFA! ¿URL VELI SIS Cantos. 
FILIGRANIYA +. . . .' 7. Sr MONA 
FUENSECA Mi IIS Herrero. 


La acción, en Córdoba. Época actual. 


Derecha e izquierda, las del actor. 


ACTO ÚNICO 


Senda ancha o camino que, cruzando la escena, conduce a la alegre 
huerta «Celinda», de la sierra de Córdoba. Al fondo, arbustos, 
ringleras de naranjos, vegetación frondosa. Un banco de piedra, a 
la izquierda, en primer término. El caserío de la huerta simula 
que debe estar muy cerca, hacia la derecha. Es media tarde 
de un día de primavera. El cielo, muy azul; el sol, espléndido. 
Al levantarse el telón, dentro, hacia la derecha, se dejan oir 
rumores de risas y charlas, sonar de palillos o castañuelas, ras- 


guear una guitarra. 


ESCENA PRIMERA 


FILIGRANIYA, solo. Dentro, voces. 


VOCES Dentro.) —¡Como los ángeles, Lolita! 
—¡ Muy bien bailao ! —¡ Elegansia y con- 
toneo! -—¡Armiba fino! (Muchos aplausos. 


Hay una pausa y después aumenta el bullicio y la 
animación. Se oye cantar, como si jugasen al corro, y 


al público llega el estribillo de la canción :) 


Sapato bajo. 
Media calá. 
Eres canela 
purificá. 

Sapato bajo. 
Media calá. 
Eres canela 
purificá. 
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(Filigraniya sale por la izquierda. Es un tipo clásico 
de torero cordobés. Alto y delgado, su figura resulta 
esbelta y aristocrática. Viste traje obscuro, no corto, 
cuello bajo y corbata de color fuerte, luciendo sobre 
ella un magnífico brillante; sombrero ancho, estilo cor- 
dobés. Su gesto es un poco serio, y al hablar lo hace 
con cierta calma y como reflexionando. Notable ban- 
derillero'; su trabajo en la plaza hace honor al apodo 
que ostenta. Filigrana pura es en él la suerte de ban- 
derillas. No es un Tenorio, y, sin embargo, entre las 
mujeres se trae su «cartelito». De seguirle en sus pa- 
sos y aventuras, no sería extraño encontrarle cada no- 
che en una reja y en una Calle distinta de la pobla- 
ción. Y hasta frente a casas solariegas, aristocráticas, 
se le ha visto haciéndole señas a una figura gentil que 
se movía impaciente tras las vidrieras del cierre de un 
balcón.) 

(Mirando hacia la derecha.) Presentarme así de 
pronto é un mar paso. Aguardaré a vé si 
pasa arguno y me sirve de introdutó. (Se 
sienta en el banco y enciende un cigarro.) ¡ Qué 
diíta tan hermoso jase! Embarsamá toa 
la sierra. Jasta la Parmera ha venio toa 
la carretera e los Arenales, retosando, 
loca e contento. ¡Son muncho los diítas 
é mi Córdoba ! Y aluego entonao con do 
medios é Montiya en cá Biema y en es- 
pera de vé a mi novia, que é una gacht 
de postin, marquesita y tóo, que está ahí 
en la huerta «Selinda», en una jira orga- 
nisá por la aristocrasia. La vía que s'ha 
jecho de confitura y duse seco pa argu- 
nos. ¡ Un encanto ! (Continúa dentro la anima- 
ción. Hay una pausa.) Er señorío que se di- 
vierte. Y eya ahí, de seguro, entristesia 
y suspirando porque yo entovía no é je- 
cho mi acto de presencia. ¡Cuarquiera se 
cuela ahora ! «Filigraniya ; hombre, Fili- 
granlya.», y vengan saluo y apretone e. 
mano y las mamás que se miran esca- 
más, como si fua un criminá; y yo má 
asarao que er arcarde cuando preside una 
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corría. Jasia aquí vienen dos señoritas 
corriendo. Una s'ha caío. (Como si hubiera 
visto algo agradable.) ¡ Y aluego disen que si 
se gastan paliyo e dientes torneao!... 
¡Por lo menos ésa... (Viendo a Rosa Luisa.) 
¡Rosa Luisa! Se separa der corro y vie- 
ne pa Cá. (Llamándola.) ¡Chist! ¡Chist! 
Ya m'a visto. (Rosa Luisa, por la derecha. Es una 
señorita de la aristocracia cordobesa. Pequeña y airosa, 
sus Ojos, negros, muy fijos y muy grandes, relampa- 
guean, dicen promesas. Mujer todo encanto y atrac- 
tivo, no tiene en sus maneras ni en su trato el 
empaque ni el gesto vanidoso de muchas de las seño- 
ritas de su clase. Es mujer y es cordob:sa, y en un 
salón señoril luciendo una ”toilette'” elegantísima, a la 
última; entre galanteos, frases frívolas, sonrisas forza- 
das y fingimientos, como en una fiesta popular, de 
pañolón de Manila al talle y marcándose un clásico 
pasodoble, Rosa Luisa sabe destacarse, entre todas, 


triunfadora.) 


ESCENA II 


FILIGRANIYA y ROSA LUISA. 


(Al ver a Filigraniya.) ¡| Eso es! ¡ Ahí de mi- 
rón, para que todos te vean y luego cri- 
tiquen ! 

Disimula, mi nena, que fué corteá y ná 
má. 

Sí, te vas a asustar de esos malanges. 
Una entraíta en una reunión de ostedes 
é peó que atoreá una tarde bichos man- 
SOS. 

¿Si? Por que? > 

Porque esos litri tóo é asará a uno. De- 
seando que abra la boca ná má que pa 
desí er salúo de rúbrica: «M'alegro de 
verlos a ostedes gienos», y ya l'a jecho 
grasia. Y aluego las señoritas, que tóo é 
mirá de arriba a abajo con los imperti- 
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nentes, que le ponen a uno más rojo q 
una guinda. 

Les gustas. 

Pué sé. Pero pa mí que me toman por 
argo raro. La fifita ésa de Carmelita UÚbe- 
da é mi sofocasión en cuantico me aserco a 
ostedes. «Filigraniya, un chiste. Digasté 
un chiste.» Y tuve que encarame con eya 
y desirle: «Leasosté la sobremesa der 
Diario, que é la má de grasiosa, o compre 
er taco de un armanaque.» Y también le 
jiso grasia. «¡ Otro, digasté otro l» Y me 
arretiré, porque se me ocurrió una Chiri- 
gota pa decirsela ar oido y ponerla má 
colorá que yo estaba. 

¡ Patosas ! No les hagas caso. 

Ende luego. Si yo vengo junto a ostedes 
é por la gachí que me trae desvelao y pe- 
nando. 

¡ Qué mala debe ser! 

Muncho. Ar despertá abre los ojos y son 
do carbone que se ensienden. Hay que 
juí de eya por temó a que las chispas ja- 
gan lo suyo. 

¿Y quién es ese cromo? 

¿Cromo? ¡Una Vigen que si la ve Muri- 
yo se le A toa la paleta ! 

Deseando estoy de conoserla. 

Pues dá unos pasitos, que ahí serca está 
er cañito Basán, y con mirá ar agua ya 
pué vé su imagen. 
¿Yo? 

¡ Tú! La esencia der regosijo, mi, cariño 
tóo que puse en esos ojos serranos, dormi- 
lones... 

Mentiroso. 

¡ Formá! 

¿De veras? ' 

¡ Pasando las ducas porque no te tengo 
siempre tan serca como ahora ! 

Tú no quieres. 


«¿Yo? ¡Y s'han quejao los vesinos e tu 
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caye porque disen que les gasto las bardo- 
sas! Y tú ayá dentro e tu casa divirtién- 
dote con cuatro esaborio que van de vi- 
sita, mientras er pobresito a la intempe- 
rie pasa frío y hambre de cariño. ¡É mu 
negro! 

(Burlona.) ¡Llega muy hondo! ¡Al cora- 
són ! ¡¡ Toda una odisea !! 

La de tu queré, que no pué sé libre, fran- 
co, a la lú der só. 

(Un poco triste.) No, no puede ser. 

Mi arte, pa ti, é una deshonra. 

No, eso no. Algo que nos separa hoy, 
que mañana nos puede unir para siem- 
pre. Nada de formalidad, Rafael. Que- 
rernos, sí. Entre bromas y veras, jugan- 
do con nuestras simpatías, el'que pasen 
los días y esperar. 

¿Y si yo dejase las banderiyas, er atoreá ? 
¿Y qué harías entonces? 

Me merco una tiriya arta, me dejo las 
patiyas largas, aprendo a desí cormos, y 
un poyo nurasténico. 

No te querría entonces. 

Pues me apunto en er Sírculo y anunsio, 
como intelectuá, una conferensia moder- 
nista. 

Peor. Memo antes y ahora pedante. 

Pué pie por esa boquita e rosa. 

Que así como eres te quiero. 

(Entusiasmado.)  ¡ Castisa ! ¡ Bendita seas! 
¡ Asina me gustan a mí las nenas ! 

¿Has dicho las nenas? 

Mi nena. Una sola: tú. 

Eso. Y ná de esos paseltos que entre dos 
luces te traes todos los dias por Santa 
Marina. 

Jasiendo ejersisio y por mó der viniyo 
d'a reá de cá er Boliyo. 

¡ Y de paso a ver las mozuelas del ba- 
rrio ! 


_¿Selitos? No tiene motivo, porque voy 
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por la caye má cortao que un seminaris- 
ta cuando sale en formasión. Contando 
las rayas de la asera. 

¿Y si te mira una muchacha, se te sube el 
pavo? 

Se me ocurre una fló, pero la guardo, 
pensando que sería una mala arsión ro- 
bársela a mi nena. 

Las flores marchitas no me gustan. 
Pero te gusto yo... 

Que no eres un flor, precisamente. 

Fló, no. Pero soy toa er ansia tuya, er 
que vive dentro e tu pecho, er'“que te 
jase soñá cositas gúenas, pa ti ilusiones 
y anhelos ; er que se crusó en tu camino 
cuando ibas sola y triste pa ofreserte un 
cariño mu hondo, mu leá y un arma que 
alienta, generosa y noble, ar caló de tus 
mirás y tus suspiros. 

¡ Rafael, inspirado! ¿Tú todo eso? 
Yo; er torero loco que puse la mirá tan 
arta. ¡ Y é triste ! Filigraniya no pué yegá 
a sé er compañero fié, er esposo de una 
señorita que é de otra clase, de la aris- 
tocrasia. Debo dirme y orviá. 

Si. Vanidades, tradiciones, falsos pre- 
juicios, como quieran llamarle, es el va- 
lladar que nos separa, que quizás nos 
aleje. Hay que 2 pero el peligro 
al abismo nos contiene. 

Abismo, no; porque ar otro lao está er 
bienestá, la dicha. Y juntos, los dó solos, 
sin Importarnos lo que murmuren esa 
gente, tu gente, seremos mu felise, mi- 
rándonos er uno en er otro, frente ar artá 
que supo jasé nuestro cariño. 

(Con ironía.) ¡ El torero y la señorita que se 
fugan ! ¡Bonito asunto para un cuento 
andaluz o una novela ! Muy típico. 

¿Te burlas, Rosa Luisa? 

No; pero es fácil que a los dos nos sa- 
quen en postales. Tú de calañés, faja 
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roja Chaquetilla de terciopelo roja tam- 
bién, y yo con mantilla blanca, en el 
marco de una ventana, entre flores, y can- 
tándome coplas de cementerios, puñalás 
y cosas tristes. Y los turistas, parados, 
con la boca abierta : «¡Ah! ¡Oh! ¡Yes! 
¡Bravos andalusos !», y comprándonos 
por docenas. 

Pues entonces, tú desides. 

Que sigamos queriéndonos como hasta 
aqui, sin meternos a pensar en el ma- 
ñana. 

Y tené que ocurtarnos, juí de tóos, hablá 
a escondía siempre, porque a ti te des- 
honra mi queré. 

No pienses asi, Rafael, Deshonra, no. 
Si lo fuera no te escucharía, no vendría 
a tu lado. Que otros que son mis iguales, 
de mi gente, como tú dices, supieron 
brindarme también palabras de cariño. 
Pues gúerve a eyos, y orvíame. 
¿Me lo mandas tú? 

Te lo aconsejo. 

Entonces, adiós, Rafael. (se 
banco y lentamente se dirige hacia la derecha.) 
(Que la ha seguido.) ¿Asina te vá? ¿Tan 
fríamente, Rosa Luisa? 

(Volviéndose, un poco triste.) ¿Qué quieres? 
Que no me dejes tan solo. Por ti e subo 
esta tarde a la sierra, y cuando estoy a 
tu vera, embriagao de sentirte tan serca, 
de oirte, te alejas, dejándome a sola con 
mi pená hondo. 

Me aconsejas tú. Me echas de tu lado. 
Un mar pensamiento. Ya pasó. No te 
vayas. Ven aquí, serca, como antes. 
Toavía no hemos hablao tóo. Pronto, 
ahí en la jira, te echarán de menos ; ven- 
drán en tu busca, y yo tendré que juí por 
esos montes y escondeme, como si fua 
jecho argún má. 

Y lo has hecho, Rafael. 
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¿Cua? 

El que yo sólo en ti piense, el que me 
atormente, dude, vacile, de mí se bur- 
len todos y me juzguen de loca y de co- 
queta. 

De mujé que sabe queré con ansia y fa- 
tiga. 

Si, eso sí. Busqué el amor y supe ponerle 
donde lo hallé verdad. Para elegir cari- 
ños no hace falta consultar pergaminos 
ni abolengos. ¿De otra clase, de otra es- 
fera? ¿Qué importa? El corazón que sabe 
querer triunfa siempre de todas las va- 
nidades ridiculas y los convencionalis- 
mos. No soy como las otras. La marque- 
sita loca, la rebelde, que entre ellas, las 
listas y discretas, no supo esperar el 
amor, pensando, calculando, y salió en 
su busca, 

Y me hayó a mi, que aguardaba, creyen- 
te, ilusionao, ende aqueya noche de feria 
cordobesa, serena y clara, en la que su- 
piste atraerme ya emosionarme con er en- 
canto de tu mirá y de tu sonrisa. 

¿Te acuerdas, Rafael? 

Estábamos en un buñolá. Tóos eran 
atenderte, a desirte cosas. Triunfabas 
ayi como en toas partes. Sólo yo, alejao 
der grupo, te miraba ná má; no me atre- 
vía a hablarte. Viniste a mi, y con la 
cara mu alegre, toa risa, me ofresiste 
una copa de champán : «Por ese monu- 
mentá par de banderiyas que pusiste ar 
segundo de esta tarde.» «Grasias—dije 
yo. Y tomando la copa :—Por osté. Pen- 
sando en que osté me miraba las clavé 
tan gúenas en su sitio.» Y aluego, cua- 
tro chirigotas, simpatia, a tu lao en la 
mesa, y er queré que, como un bichito 
malo, se fué metiendo en nosotros, sin 
avisá, sin darnos cuenta. 

Loca entonces... Aquella noche... 
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¡ Mi perdisión ! 

Vete, y déjame. 

No, que ratos como éste, a sola, en er 
encanto de esta tarde floresia, toa lu, 
entre er caló de ese só y de tus ojos, er 
corasón se yena de regosijo, tóo é goso 
y quisiá uno que las palabras salieran 
toas mu bonitas, como si fuan flores 
deshojás, que yo iba arrojándote a pu- 
ñaos, mientras tú relas, relas siempre, 
embelesaiíta de amor y de plasé. 

¡ Rafael ! 

¡ Mi nena! 

¡Que te escucho ya embelesada ! 

Pues oye una historia que aprendí e chi- 
quiyo, y que toavía no se m'a orviao. 
¿Es muy larga? 

S1 no se le corta la segunda parte. 

Pues cortada. Va te escucho. 

Era en un pai lejano, y en ér habia un 
castiyo, y dentro der castiyo, una prin- 
sesa. 

¿Encantada? 

Capá de encantá ar que la viera, pero 


eya no. 


Sigue. 

Que un día yamó a las puertas der cas- 
tiyo un mosuelo destrosaito, mu cansao, 
como de habé caminao mucho. La prin- 
sesa se asomó a uno de los barcones, y 
tomándole por un pordiosero le arrojó 
una monea. lo que busco»— 
dijo con orguyo é€.—«¿Qué quieres en- 
tonses?»—le preguntó eya. Y como por 
aqueya época no se usaba toavía lo de de- 
sirle piropos y cositas gúenas a las ga- 
chises, er mansebo descorgó er laú y se 
puso a cantarle unos versos mu bonitos. 
Escuchaba eya arrobá. —«¿Quién eres? 
¿De aónde vienes?»—«Prinsipe o plebe- 
yo; ¿qué te importa mi nombre y mi lina- 
je? Soy el amor que yega.» Y siguió 
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cantando, y eya, cá ve má estasiá, no se 
dió cuenta de que er trovadó subía, su- 
bia, jasta está dentro der barcón, besán- 
dole sus trensas rubias, mu serca d'eya. 
Princesa loca, que escuchó ,£l primero 
que pasaba. 

Y que no era de su linaje, sino un trovadó 
destrosaito y pobre que sólo sabía cantá 
conf laú. 

¿Y esa historia? 

Lemos cortao la segunda parte. 

¿Es muy interesante? 

E lo má negro. | 
No lo cuentes: me lo figuro. La prince- 
sa se burló del trovador ; le mandó, qui- 
zás, que se alejase de ella. 

Después de haberle enloquesio con toa 
las mieles e sus labios. 

¿Y es muy antiguo ese cuento? 
Muncho. 

Ya no hay princesas tan falsas, tan crue- 
lesio 

¿Y marquesitás? 

No se enamoran de los trovadores. 

Pero sí de los mositos pintureros que no 
saben tocá er laú, ni desí romanse, sino 
camelá a las jembras postineras con pa- 
labritas durse y jonjana fina. 

La misma historia, sin la segunda parte. 
Suprimia der tóo. 

(Dentro, por la derecha, llamando.) ¡ Rosa Luisa ! 
¡Rosa Luisa ! 

¿Oyes? Me buscan. Me llaman. 

Me iré. No quiero que te vean a sola con- 
migo. Van a criticá. 

(Al ver a Lolita, que llega.) Ya es tarde. Nos 
han visto. 
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ESCENA ULTIMA 


A 


Dichos y LOLITA. Después, FUENSECA. 


(Por la derecha, sorprendida al verlos.) ¡ Ah ! ¿Us- 
tedes? 

Ya he oído que me llamabas. 

No crei... Tu tía me encargó que te bus- 
case. Estamos ya merendando y te echan 
de menos todos. 

(Saliendo por la derecha.) ¿La encontró us- 
ted, Lolita? 

En pleno idilio. 

(Felicitando a Filigraniya.) Mi enhorabuena, 
Filigraniya. ¡La marquesita del Olivar! 
¡Esa es toda una conquista ! 

(Molesto.) Ná de conquista. Que nos que- 
remos y ná má, 

(A Rosa Luisa.) Chica, ¿qué has hecho? 
Vas a dar que hablar. ¡Tendrán que oir 
las de Úbeda y las de Pajares ! 

No me importa. Capricho o locura ; que 
digan lo que quieran. Me es igual. 

Es mucho descaro. ¡Un torero! 

Un hombre. 

Nosotros sabremos guardarles el secre- 
to, ¿verdad, Lolita? 

Ya lo creo. Una buena amiga... Y ahora, 
“vente con nosotros; inventaremos algu- 
na excusa para justificar tu ausencia; 
pero ése (Por Filigraniya.) que se vaya por 
otro lado. ' 

No; con nosotras, Conmigo. (Se coge del 
brazo de Filigraniya.) Rafael, tu brazO0. (Los 
otros se quedan sorprendidos ante la audacia de la 
muchacha, y murmuran :) 

¡ Está loca !... ¿Tendrá valor?... 

Es una coqueta... 

(Dirigiéndose, del brazo de Filigraniya, hacia la de- 


mo E) 


recha.) Nada de cortedad, ni de azararte, 
Rafael. Así nos presentamos en plena 
jira. (Volviéndose hacia los otros.) ¿Lo ven us- 
tedes? Es mi novio. ¡Mi novio! Delante 
de todos. Para que puedan ustedes lla- 
marme ya, con razón, La marquestia 
loca. 


TELÓN 


FIN DEL PASO DE COMEDIA 
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Obras de facilísima representación por su - 
sencillez de decorado y pocos personajes 


Ms. Hs. 


o 2 Cosas de chulos, diálogo en verso, de 


Joaquin «Arnal. o'50 
1 2 “El muñeco eléctrico, juguete en verso, 

de Luis Millá . ... o'50. 
o 3 A un panal de rica miel, juguete en 


prosa, de Abelardo Coma. . . «. .0'50 
1 3 Un matrimonio político, juguete en 
prosa, a de E. Vidal y Valen- 


Giano. tu o'50 
1 1 Noche de novios, diálogo el en prosa, orl- | 

ginal de Joaquín Arquer... o'50 
o 3. Diez mil pesetas, juguete en prosa, de ? 

Luis Castillo: de Burriach'= .. OO 
1 2 Noche de boda, entremés en verso, de 

Joaquín Arnal... .. : 0'50 
o 6 Los primos locos, juguete en “verso, de 


Joaquin ¡Arnal AS 050 > 

1 Oo Como rezan las solteras, monólogo en 
verso, original de R, de Campoamor. 

2 3 Sistema Ollendorf, entremés en peoe 
de Felipe Pérez Capo... 3 

1..1 La cajita de rapé, EA: en. prosa, de 
Millá y Arroyo . z 

1 1 Cartas de novios, diálogo en prosa, - orl- 
ginal de Enrique Arroyo. y 

O. 2 Pescadores de caña, EE en prosa, 
de ¿A. «Mundet o 2, A 

o 5 A prima fija, entremés en prosa, de 
P. Muñoz Seca. 

1 1 Los novios, diálogo en prosa, original 
de J. M. del Lláño: E 

¿1 0 La última carta, monólogo en prosa y 

verso, original de F. Flores García. 
La marquesita loca, paso de comedia en 
prosa, original de A. Jiménez Lora. 

1. 1. El caminante, (idilio de: ES pes 

Ricardo J. Cala 


hb 
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